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S
e hallaba ahí, en la Plaza de la
Independencia, cumpliendo
con su trabajo de reportero.

Alguien lo identificó, pero no esta-
ba seguro de que era él. ¿Tú eres el
autor del libro El gran hermano?, le
preguntó. Él dijo que sí. Entonces
comenzaron a gritarle. Y a patear-
le. Un joven se interpuso y le sal-
vó.

No es el primer periodista agre-
dido físicamente. Ha habido otros
casos, algunos de los cuales han
permanecido en silencio. Cami-
nando por la calle, más de uno ha
recibido un escupitajo. Otro, se li-
bró de ser atropellado al cruzar la
esquina por un conductor que,
además de insultarle, le quiso jugar
una mala pasada. A otros les han
roto sus cámaras. Y así, la lista llega
a ser larga y se resume en una sola
palabra: violencia.

Una violencia que comenzó
cuando el presidente de la Repú-
blica inició su mandato arreme-
tiendo, cada vez con mayor viru-
lencia, contra la prensa indepen-
diente a la que le puso el sambenito
de corrupta.

Corrupta, porque no estaba ali-
neada con todas sus ejecutorias.
Porque cuestionaba. Porque de-
sentrañaba algunas trapacerías de
un régimen que, poco a poco, iba
tomando ese cariz autoritario que
luego se volvió desembozado. Co-
rrupta, porque no cumplía a pie
juntillas con las imposiciones del
poder, para lo cual se inventaron
las artimañas que hoy la tienen
amenazada con tribunales espe-
cializados en la caza de brujas, co-
mo en la Inquisición, o en sojuzgar
la libertad de pensamiento, como
en el macartismo.

Si la prensa es corrupta, corrup-
tos son quienes la hacen día a día.
Por eso, la fotografía de algunos de
ellos son exhibidas en las sabatinas
tal como se hace con los delin-
cuentes más buscados, para que el
pueblo los identifique plenamen-
te: ahí están. No son abstractos, son
seres concretos, aprehensibles.
Son los enemigos del Gobierno, de
la revolución. Del presidente.

El oficio es satanizado con insul-
tos, improperios, burlas, amena-
zas, juicios. Y bendecido –c l a ro –
solo si es ejercido como el presi-
dente quiere: con loas a su favor,
con silencios cómplices, con ve-
nias y zalamerías. “Lean El Telégra-
fo”, apostrofa el presidente mien-
tras desgarra a manotazos los
ejemplares de los diarios que no le
son serviles.

Y así estamos, sin un minuto de
tregua, sin una sabatina en que esa
prensa corrupta no tenga protago-
nismo ni reciba denuestos. Sin que
esa violencia verbal tan furibunda
y ciega tenga freno, en un camino
que se vislumbra sin retorno.

“Mentira, mentira, mentira”, re-
pite el presidente (que con el tiem-
po devino en excelentísimo, un tí-
tulo ganado a pulso, así como
Franco o Trujillo fueron generalí-
simos y otros de su jaez fueron
eminentísimos, dignísimos, su-
premísimos), cuando algo no se
aviene a sus incuestionables desig-
n i o s.

Sin embargo, ahí sigue la prensa
con sus periodistas que han dado
ejemplo de gallardía. Una gallardía
que el hombre común va demos-
trando también en las calles, can-
sado de tanta prepotencia, tanta
arbitrariedad, tanta deshonesti-
dad, tanta impudicia.

Ante eso, el excelentísimo señor
presidente de la República, desde
su tarima, con sus muecas nervio-
sas y su sonrisa impostada, puede
seguir repitiendo sus gastadas mu-
letillas contra la prensa, que esta
seguirá diciendo lo suyo mientras
existan periodistas que no se arre-
dran ante los insultos, las pateadu-
ras, los escupitajos, ni ante esos jui-
cios bastardos, infames e infaman-
tes. (O)
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S
E NA D O R E S de varios partidos políticos espa-

ñoles y un senador uruguayo del Partido Inde-

pendiente que portaban un documento sellado

por el Ministerio del Interior de Venezuela,

que acreditaba a la delegación para visitar a los prisione-

ros, fueron impedidos de reunirse con Leopoldo López,

el líder opositor venezolano que se encuentra recluido en

la cárcel de Ramo Verde desde febrero de 2014.

Esto ocurrió en la última jornada del viaje de la delega-

ción. Tampoco pudieron visitar al exalcalde Daniel Ceba-

llos, preso en un calabozo del Servicio Bolivariano de In-

teligencia.

La delegación llegó el miércoles a Caracas y ese mismo

día pudo conversar con Antonio Ledezma, que se en-

cuentra en arresto domiciliario desde el mes de abril, acu-

sado de conspiración contra el gobierno. Se reunieron

también con familiares de políticos presos acusados por

el gobierno, así como con algunos obispos venezolanos.

Se espera que emitan un documento en el que ofrece-

rán sus puntos de vista acerca de lo observado en los tres

días de reuniones con diferentes sectores de la sociedad

venezolana. El documento, que probablemente no dirá

nada desconocido, sí servirá para constatar, una vez más,

el irrespeto a los derechos humanos que soportan algu-

nos venezolanos por manifestar sus ideas políticas, lo que

contradice los principios de la democracia, a muchos de

los tratados internacionales y a la misma Declaración

Universal de los Derechos Humanos. (O)
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C
urioseando por los terri-
torios de Ne t f l i x, di con
un documental de la

BBC que lleva el título de esta
columna. Renové cuánto sabía
del desarrollo de un ser huma-
no desde el momento en que
llega al mundo. Se trata de un
admirable trabajo de graba-
ción, hecho con las técnicas
más desarrolladas para recoger
los movimientos, sonidos, mi-
radas de criaturas que van de
un día a dos años de existencia.

La poderosa fuerza de la vida
se hace presente de manera efi-
caz siguiendo esos tan tempra-
nos pasos, que no queda más
que maravillarnos y compren-
der la extraordinaria sabiduría
de la naturaleza –o del punto a
quien quiera atribuirse el ori-
gen de todo–. El bebé está dota-
do de potencialidades extraor-
dinarias que van madurando
para las mágicas operaciones
de ver, oír, sonreír, caminar. Y
hasta sus características físicas
son tan dúctiles y agradables
que constituyen un muro de
defensa: no hay que ser padre o
madre de cada uno de ellos pa-
ra arrebatarnos de ternura
frente a ojitos de mirada fija,
manitas rellenas, labios ba-
beantes. Y desear protegerlos.

Frente a estas verdades de
humanidad y ciencia juntas, se
imponen algunas reflexiones.
Desde la obvia de la responsa-
bilidad individual y social en lo
que tiene que ver con atención
a los niños, hasta la del impera-
tivo colectivo de procrear con
propósitos claros y no por acci-
dente. La paternidad y mater-
nidad ya no es una acción que
se desprende de la actividad se-
xual meramente, ya no cabe
emprenderlas con la sola imi-
tación de las silenciosas leccio-
nes de nuestro propio creci-
miento. Hay tanto que saber
sobre los bebés que el amor no
basta para asegurarnos de que
hacemos con los niños lo que

más necesitan.
Es verdad que la “teoría del

t ra u m a ” puede obsesionar a
ciertos padres que han derra-
pado por el camino de la com-
placencia absoluta. Negar, exi-
gir, poner orden y límites les ha
parecido a algunos ocasión de
herir psiquis, de producir infe-
licidad. Hay otros, en cambio,
que creen que el cuidado mi-
nucioso no puede prescindir
de la orientación hacia la ca-
rencia. No se puede tener todo
en la vida. Y acostumbrar a los
niños a un perfil de vida auste-
ra, que valora lo esencial y re-
nuncia a los excesos parecería
un modelo que poco convence
en tiempos de consumismo.

El Estado tiene enorme par-
ticipación en esto de recibir a
los futuros ciudadanos. Con
poner las miras solamente en
mejorar la calidad de la educa-
ción y en asegurar la atención
médica adecuada da gigantes-
cos pasos. Pero ¿en dónde con-
centrar la mira en estos tiem-
pos? ¿En la terrible realidad
del embarazo adolescente que
condena no una sino varias vi-
das a un rediseño para atender
al nuevo ser? ¿En la indispen-
sable orientación de la capaci-
dad generadora de vida que
arriesga la libertad sexual a la
procreación no deseada? ¿En
la defensa de las mujeres viola-
das y embarazadas, obligadas
por la ley a tener el hijo de su
atacante?

En días recientes hemos su-
frido el impacto de noticias
dolorosas: un bebé quemado
por errores médicos; otro
abandonado en un baño por la
madre que lo alumbró: Dos
criaturitas cuyas existencias se
salieron del quicio para el cual
debieron ser llamadas: el del
amor, del crecimiento cabal,
del futuro promisorio. Los be-
bés son diamantes en bruto y
todos contribuimos a su abri-
llantamiento. (O)

C
omo ya lo señalaron algu-
nos, la primera dificultad
al escribir la biografía de

Caitlyn Jenner radica en la elec-
ción del género gramatical co-
rrecto para relatar el pasado de
esta persona. Por ejemplo, ¿sería
correcto afirmar que Caitlyn ga-
nó la medalla dorada en el deca-
tlón masculino en las Olimpia-
das de Montreal de 1976? Sí y no.
Porque la historia, las filmacio-
nes y las fotografías, y sobre todo
la inscripción en los registros ofi-
ciales dicen que quien logró tal
hazaña deportiva era un atleta
llamado Bruce Jenner. Pero, si
para entonces Bruce ya experi-
mentaba el conflicto subjetivo
común a todas las personas tran-
sexuales de sentirse “una mujer
atrapada en el cuerpo de un
h o m b re ” (o viceversa), ¿quién
ganó esa medalla de oro?

La cosa es muy seria, y roza la
lógica de la filiación y los funda-
mentos de la inscripción simbó-
lica que nos convierte en sujetos
del inconsciente, que son los
mismos fundamentos de nuestra
organización social, política y
cultural. El que una inscripción
tan importante pueda “desins -
cribirse”, y en su lugar “escribir -
se” otra que aparentemente se

refiere a un sujeto diferente y de
distinto sexo, causa –al menos–
la momentánea impresión de la
locura, o apunta en algunos ca-
sos a lo que Jacques Lacan lla-
maba “la forclusión del Nom-
bre- del-Padre” para explicar la
génesis de las psicosis. Tal for-
clusión es una falla en la función
paterna, que es la encargada de
cortar la fusión entre el bebé y la
madre, y de producir nuestra
inscripción en la ley, en la lógica
del inconsciente, en el orden so-
cial, y en la sexuación, ya sea co-
mo hombres o como mujeres.

Aunque no todas las personas
transexuales son psicóticas, las
clasificaciones psiquiátricas
norteamericana e internacio-
nal de los “trastornos mentales”
aún conservan las categorías de
“Disforia de género” y “Transe -
xualismo”, respectivamente.
Pero las personas inmersas en
este drama excepcionalmente
acudirán a una consulta profe-
sional, porque no sienten que
tengan un “t ra st o r n o ”. Por ello,
la experiencia de los clínicos
“psi” con el transexualismo es
rarísima en nuestro medio. En
otros lados, algunos psicoana-
listas han encontrado que en
ciertas personas la afirmación

de “ser una mujer en el cuerpo
de un hombre o viceversa”, su-
mada a la exigencia de que la ci-
rugía corrija el “e r ro r ” de la na-
turaleza y el Estado rectifique el
“e r ro r ” de la inscripción origi-
nal, constituyen un delirio que
pasa desapercibido como tal.

Caitlyn Jenner acaba de reci-
bir un premio al coraje, otorga-
do por la sociedad norteameri-
cana que valora el espectáculo y
premia las hazañas de supera-
ción individual. En el emotivo
acto estuvo acompañada de sus
hijos y de sus bellas hijastras e
hijas, que desde ahora deberán
llamarla… ¿mamá? Porque hay
algo inconsistente en el hecho
de que una mujer capturada en
el cuerpo de un hombre hasta su
relanzamiento oficial como
“Caitlyn” en la portada de Va n i t y
Fa i r (apropiada elección) haya
procreado seis hijos con tres
guapas mujeres. Con menos pu-
blicidad, glamur e incoherencia,
en el Ecuador algunas personas
viven las dificultades del transe-
xualismo y luchan por la acepta-
ción y el reconocimiento de
nuestra sociedad. Jamás serán
“Caitlyn”: una celebridad acau-
dalada, que vive en y del mundo
del espectáculo desde hace 40
años, y que incrementará su for-
tuna personal escribiendo y fil-
mando su propia historia. (O)

J
unto a Pavel Muñoz, Fan-
der Falconí y Alberto Da-
hik, fui convocado por la

Espol para participar en la mesa
redonda “El Ecuador que quiero
para las próximas décadas”.

No propongo utopías. Suelo
enfocarme en lo posible. Por lo
que puse como meta el desarro-
llo social en democracia alcan-
zado por los países latinoameri-
canos socialmente más avanza-
dos: Chile, Uruguay y Costa Ri-
ca.

En lo político, en el Ecuador
que quiero hay separación de
poderes. El Ejecutivo y Legisla-
tivo pueden o no pertenecer a
una misma alianza política, pero
hay división de funciones; el Le-
gislativo fiscaliza. El contralor
audita a los funcionarios públi-
cos. Los poderes Judicial y Elec-
toral son independientes del
Ej e c u t i vo.

Hay respeto a las minorías y
reconocimiento que habrá alter-
nabilidad en el poder. Indepen-
dencia de las instituciones de la
sociedad civil. Autonomía uni-
versitaria. Se reconoce a las cen-
trales sindicales no oficialistas.

Respeto a los derechos huma-
nos. Libertad de expresión. Que
no haya temor de escuchas tele-
fónicas y espionaje de mensajes
en redes sociales. Acceso a me-
dios de información sin leyes

mordaza; que no se interrum-
pan los noticieros de los medios
audiovisuales para difundir la
historia oficial.

El discurso oficial es que lo an-
terior es partidocracia y neolibe-
ralismo. No. Lo anterior es la di-
rección en que marchan los paí-
ses de vanguardia. Fascismo, co-
munismo y las dictaduras cari-
beñas indistintas de persuasión
ideológica están en retirada.

El segundo objetivo es que la
sociedad sea más justa, para lo
cual destaco tres elementos:

–Que no haya miseria. Que en
nuestro país, de ingresos me-
dios, no haya gente que por no
poder insertarse eficientemente
en el aparato productivo, pase
h a m b re.

–Satisfacer necesidades bási-
cas. El más importante, la salu-
bridad. Dotar a todas las pobla-
ciones de servicios de agua pota-
ble y alcantarillado. Eso por sí
solo significaría un enorme
avance en la prevención de en-
fermedades. Además sería el
más crítico aporte ambiental: la
limpieza de los ríos.

–Promover la movilidad so-
cial. El más importante agente
de ascenso social es la educa-
ción. No trabar el emprendi-
miento y la inversión privada
que crean empleo.

Para llegar a ese Ecuador, la

principal herramienta es el de-
sarrollo económico, que trae el
enriquecimiento de la sociedad.
Esto se logra con libertad eco-
nómica. Hay que crear el clima
adecuado para una mayor in-
versión privada. Con ello:

–Se fortalecen los sectores
medios de la sociedad, los que
más aprecian sus derechos, más
se preocupan por el progreso de
sus familias, los que más temen
la confiscación de sus patrimo-
nios. Se requiere una clase me-
dia fuerte para que haya una de-
mocracia fuerte.

–Una clase media fuerte sig-
nifica más contribuyentes; cre-
ce la recaudación fiscal, que per-
mite atender los problemas de
miseria y necesidades básicas,
inversión en educación. Cuan-
do hay muchísimos pobres,
unos cuantos ricos y escasa clase
media, el Estado no capta sufi-
cientes recursos para atender
las necesidades.

–No es coincidencia que Chi-
le, Uruguay y Costa Rica ocupen
el 1º, 3º y 5º puestos más altos
entre los 18 países latinoameri-
canos en la clasificación de li-
bertad económica de la Herita-
ge Foundation y el Wall Street
Jo u r n a l .

Si todos arrimamos el hombro
este Ecuador está al alcan-
ce. (O)




